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Llevamosya unoscuantosañoscon la crisis de la filosofía a cuestas.

Ultimamentese ha acentuadoesta sensaciónde crisis debido,al menos en
granparte,a la discusióndcl papelde la filosofia en los estadiosanterioresa
la Universidad.Desdeestaperspectiva,la crisis de la filosofia esbásicamen-
te una crisis sobresu enseñanza,y es una crisis compartidacon otras disci—

pliíías propiasde los sabereshumanos:lenguasclásicas,lenguay literatura

española,historia...
[‘ero, ateniéndonosa la filosofia, su crisis no es sólo ni principalmente

unacrisis de enseñanza,sino unacrisismuchomásprofunda:estamosen una
auténticacrisis del saberfilosófico como tal. En primer lugar, estamoscii una
crisis quepodriamoscalificar como “externa”. Es la crisisde todoslos sabe-

res quesolemoscalificar como“humanos”.Vivimos en una sociedadecono-
micista y teenificada.Un sabercomo la filosofía, queni ¡nuevedinero ni es
capazde contribuir a la producciónde los bienesde consumoquela sociedad
incansablementedemanda,es un saberdevaluado.Cuandoun hijo le dice a
sus padrescíuc’ quiere estudiar fi losofia, ellos espontáneamentetuercen el
gesto:¿Esoquées y paraquévale?¿Dequévas a vivir? Evidentemente,estas
preguntasparequien esteenclaustradoen la pura y dura perspectivade una

sociedadeconomicista,cuyasaspiracionessonconsumiry producirlos bie-
nes que hande consumirse,sonpreguntascasi ineviíablesy hastalegitimas.
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De esapresión“externa no se prevé una fácil salida, si previamenteno se
produceun cambiode losvaloresvigentesen la sociedad.

Sinembargo,siendoimportanteestacrisis“externa” quela filosofia com-
parteconotros sabereshumanos,no es la más importante.Lo cual no signi-
fica quedevaluemosla importanciade estacrisis “externa”. Muy al contra-
rio: hay que tenerlamuy presente:todo saberse desarrollaen indisoluble
conexiónconel contextototal de lacultura y de la sociedadde laquetbrzo-
samenteforma parte.Pero,de hecho,poco o casi nadapuedenhacerlos que
se dedicana la fílosofiaparamodificarel férreocontextoconsumistay eco-
nomicistaquepuede ser un corséasfixiante.Y estafalta de aceptaciónpor
partedel contextoexternose agravaprecisamentepor lacrisis “interna” dela
propia filosofía. Sólo si se empiezapor resolverestacrisis interna, cabráel
intento de romperel corséde la presiónexterna.

Precisamente,si la filosofía aspira a proyectarsesobre la cultura y la
sociedad,acasolo primero quetiene que haceres quebrarel fanal de ensi-
mismamientoen que se ha encerrado.Y hay quecomenzarpor aceptaralgo
muy importante: la filosofía no estáen un momentode creaciónde pensa-
miento. No es que echemosde menoslos grandessistemasde épocaspasa-
das.Son,efectivamente,épocaspasadasy, conellas,posiblementepasópara
siemprelaoportunidady laconvenienciade los sistemasomnicomprensivos
en los que se buscabaencajar,conmáso menosrigor y armonía,el mundo,
el hombrey hastaDios. En la situaciónactualse echade menoslacapacidad
de nuevosplanteamientosde problemas,de romperhorizontes,de proponer
soluciones,por discutiblesquesean,a losviejosproblemasde la filosofía,ya
quelos problemasde la filosofía son viejos, porqueson tan antiguoscomola
historia multisecularde la filosofía. Hoy atravesamosun período“alejandri-
no : recogemosy discutimostextos más o menoscercanosy, en plan de
“escoliastas”,no pasamosde comentadores.

Los que nos dedicamosa la filosofía somos,en la inmensamayoría,un
conjuntode enseñantesy deprofesionalesde la filosofía quenoshemosence-
rrado dentro del círculo que nosotrosmismosnos hemosido creando.Más
que ocupamosdirectamentede los problemasmismos,discutimos lo que
otrosensenantesy profesionalesdiceno escriben.Y, víctimasdelapretensión
de actualidad,ni siquieraen muchoscasosanalizamoso discutimoslo que
handicho los grandesautoresdel pasado.Nos atenemosa los autoresdel pre-
sente,sin darnoscuentade queesto siguesiendounalabormás históricaque
temática,y es unahistoriapobre,porque,en general,pobrees la aportación
de nuestroscontemporáneosa los verdaderosy genuinosproblemasde la
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filosofia. Con ello estamos“fabricando” una filosofia para iniciados,sem-
brandoel lenguajefilosófico de unajergatécnicaqueunono acabade saber
si, másqueaclararproblemas,los cubrede un veloterminológicotrasel cual
quedanocultos.La consecuenciaes clara:ni siquieralaspersonasdotadasde
culturadentrode la sociedadson capacesde rompereseescudoterminológi-
co y, contodanaturalidad,se desentiendende estafilosofia.

~,Sepuedeaspirar,con estosplanteamientos,a quela filosofiatengainci-
denciasobrela sociedady sucultura?¿No nos estamosolvidandode queel
destinode nuestrotrabajoes, en definitiva, la sociedad?La respuestatiene
quesernegativa,si hacemosy seguimoshaciendosimplementeunafilosofia
paranosotrosmismos,quepertenecemosal circulo de losiniciados.

Sin embargo,seríainjustono haceraquíunadistinción importante:no es

el mismo cl planteamientode la filosofia en la etapadc aprendizajede la
misma,y el planteatníentode la filosofíaen cuantoprofesiónquetratadc lle-
varlahastala sociedad.El estudiantede filosofia — y el profesorque se la
ensena necesita,para una seriapreparación,estudiarmuchos temasy
fami líarízarse con aparatosterminológicos que resultan imprescindibles,
tanto paracomprenderla filosofia del pasadocomotambiénla del presente.
a la queno cabevolver las espaldas.Peroesatareadel profesorno puedeser
mitificar la filosofía del presentesimplementeporque es la filosofia que se
hacehoy. Quien vayaa ser un profesionalde la filosofia necesitaequiparse
con el bagajemásamplio posiblede conocimientos,perohay queenseñarle
a distinguir entrelos conocimientosde los que simplementeprecisaparasu
formación y aquellosotros conocimientosque son susceptiblesde transmí-
sion a la sociedady a la culturaen la queestainserto.

Hastatal punto estáactualmentela filosofía enredadaen discusionesde
detalles,en análisisde opiniones—-- cuantomás recientes,mejor— queuno

se sientetentadoa preguntarsesi la filosofía sigue creyendoen sí misma,
entendiéndosecomotareaclarificadorade los auténticosproblemasdel hom-
bre. Esnecesariohacerhistoriade la filosofía y es necesarioanalizarlo bueno
y lo, acaso,no tan buenocon quecontamosenla filosofía actual. Pero ni al
hacerhistoria, ni al analizar la filosofía actual, cabeolvidarsede que, si la
filosofía sigue teniendosentido,la filosofía tienecomatareapropia al hotn-
bre, suconducta,su múltiple y complejaactividad Si nos olvidamosdc esta
centralidaddel tema del hombreparala filosofía, centralidadque se ha ido
convirtiendoen exclusividadal pasoque las cienciaso saberespositivos se
han ido haciendocargode los otros ámbitosde la realidad,si olvidamosesto,
corremosel peligro de hacer “filosofia de lo periférico”. Bastaecharuna



210 SergioRúhacleRomeo

ojeadaa la filosofía actualparacomprobareste“deseentramiento”en que ha
incurrido, al menosen buenamedida,la filosofia. Veamosalgunosejemplos.

Es sorprendenteel énfasisque se poneactualmenteen la filosofía de la
ciencia.Es evidenteque el filósofo debetenermuy presentela actividady
los resultadosde la ciencia. Sin la ciencia no se puedeentenderla cultura
actual. Másaun,lacienciaes unadelas actividadesmásdestacadasdel hoin-
bre,de laque el filósofo no puedehacerabstracción.Perotan evidentecomo
estoes queuna buenapartede los que hacenfilosofía de la ciencia no son
actoresdel sabercientífico, lo cual dificulta, si no imposibilita, un filosofar
seriosobreelquehacercientífico. Sin embargo,muchosestudiososde la filo-
sofiaanalizanla cienciay susprocesosy hastase atrevena dar consejoa los
científicossobreesosprocesosy su metodología.Desdeluego,no se ve que
los verdaderoscientíficos hagancasoexcesivode talesconsejos.¿No seria
mejor dejar a cadasaberla planificación y desarrollode la tarea que le es
propia’? Como filósofos, observemosrespetuososesa tareay respetémosla,
viendo en ella la realizaciónde unade las actividadesmásimportantesdel
hombre,ya queéstees lo quefundamentalmentenos importa.insistimos:no
se tratade ignorarlaciencia;másaun,creemosquea la filosofia, sin invadir
los terrenosde la ciencia, le correspondereflexionar sobre la incidencia
sobreel hombrey lasociedadde los avancescientíficos,porejemplo,en bio-
logía,en medicina,en tecnología,etc., es decir,es su deberreflexionarsobre
los aspectosde las cienciasquepuedenllevar al hombrea replantearseve-
guntassobresí mismo.

Otra manifestacióndc estapérdidade centramientode la filosofía en los
que han sido sus grandestemasy que pensamosquedebenseguirsiéndolo,
es la preeminencia,cuandono la exclusividad,que han adquiridoy siguen
manteniendolos“instrumentos”del pensarsobreel pensarmismo. La filoso-
fía actual—y estoguardaclara relacióncon lo queacabamosdedecir sobre
la filosofíade la ciencia-—se haconvertido,en granmedida,en unametodo-
logia o, si queremosdarle un nombre más solemne,en una epistemología
metodológica.No es momentode deseub¡irla importanciadcl método o de
los métodos.Másaun, lacomplejidadde los saberesque componennuestra
culturaacentúa,sin duda, esaimportancia.No se discuteesto,sino la reduc-
ciónde la filosofía a lametodología.Es necesarioestudiary analizarlos “ins-
trumentos”,perosólo comomedioparapasara la tareasquecon tales“ins-
trumentos”se puedenllevar a cabo

¿Yexelusivizarla filosofía en el lenguaje?Aceptamosel tópico, porotra
parteverdadero,de que hoy estamosen unacultura— no sólo en unafilo-
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sofia — del decir. Pero tambiénhubo unafilosofía del ser, sin quela filoso-

fía se redujeraa eso; como hubo unafilosofia del conocer(mejor que del
representar)que, sin embargo,desde la centralidaddel conocimiento,se
abríaa un amplio abanicode problemas.No obstante,hoy paramuchoscul-
tivadoresde la filosofía sólo sonproblemaslosproblemasdel lenguajeo de
los lenguajes,cerrando,de hecho,el camino hacia otros muchosproblemas

que, apareciendoy expresándoseen Los diversosjuegos de lenguaje,tras-
ciendenel lenguaje.De nuevocabedecirquese estareduciendola filosofía
a un ‘1 nstrumentt) , por más que sea el instrumentomás importante e
incluso ineludible.

Y de periféricospuedencalilicarsetambiénmuchosde los estudiossobre
los grandesfilósofos del pasado.En efecto,con frecuencia,en vezde atender
a losproblemasquenos plantean,problemasquecasismempresiguensiendo

problemastambiénhoy, talesestudiosconsistenen dejarseenredaren la tela-
rana de las minucias textuales,haciendode una expresióne incluso de una

palabrael objeto de la disquisición,dejandoen la penumbrao en el olvido el
problemaen ellos traslucido.No hay que negarque,en algunoscasos,tales
esttmdiosseanconvenientesy hastanecesarios,pero no parecelo másoportu-
mio disolverel pensamientode un autoren purasdisquisicionestextuales.

Lo que acabamosexponer podría resumirsediciendo que la filosofía
actual, al menos en buenamedida,estaconfundiendolos medios con los

fines. Los medios50fl muy importantes,perosin ignorarquesonsólo medios
y que,por lo tanto,debenconducirnosa losfines. Quedarseen losmedios,es

unamutilación del saberfilosófico de dificil justificación.
Indudablementeque,segúnnuestraopinión, la filosofía deberecobrarel

núcleo temáticoen torno al cual seha ido constituyendoy desarrollando.La
mnas superficial ojeadaa su historia dejaclaroquecadaépoca,en función de
la cultura que la caracteriza,potenciaunostemas,dejandootros al socamre.
Natural que asi sea, precisamenteporque ningunafilosofía debe hacerse

cerrandolos ojos a la cultura. Es partede ella. Pero hay temasy problemas
que ningunafilosofía que merezcaseguirapropiándosede estenombreque
han consagradomás de veinticinco siglos,puedeignorar. La filosofía no es,
en definitiva, másque un esfuerzomedianteel cual pretendemosun aceíca-
nímento racional a la realidad.Es indiferenteque usemoso no usemosel tér-
mmno“realidad”. Peroestaes la meta.Si la filosofia no contribuyea esatarea

racionalizadora.ya seade la realidadsin más,ya seade algunode susáníbi-
tos,concretamentey de modotnuy especial,del ámbito de lo humano,casies

inevitablepreguntarseparaquéhacemosfilosofía.
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Esarealidadparala filosofia tieneque focalizarseenel hombre,en lo que
éstees, supuestasla basebiológica, la fisiológicay hastala psicológica.Por

muchoque las diversascienciasme digan sobreel hombre,siguevigentela
preguntasobrelo quees el hombre.Y, desdeestapregunta,se agolpanotras:
¿1-lay libertad y en quéconsiste?¿ Hastadóndealcanzami conocimientoy

qué valor tiene?¿Quées un comportamientoético?¿Cómose insertael indi-
viduo/personaen la sociedad?¿Sigueteniendo sentido la preguntasobre
Dios?No es un catálogo.Sonsimplesejemplos,cadaunode los cualespuede

descomponerseen otrasmuchaspreguntas.Y son unospocosejemplosa los
que cabríaañadirmuchosmás.Cualquierestudiosode la filosofia sabeque,
cuandounapersonase acercaa él parapreguntaralgo,porquelo considera
filósofo (1), los temasde conversaciónsuelenseguirla deriva de estaspre-
guntaso de otrassimilares.Es decir, los queno se consideranfilósofos espe-
ranesto de la filosofia. Bien es verdadquecultivadoresde saberespositivos
también suelen acudir a la filosofia buscandoaclaracionesconceptuales,

metodológicas,etc. Peroen estoscasos,remedandoa Kant, diríamosqueno
es el hombre,con susproblemase intereseshumanos,el queseacercaa noso-
tros,sino quees un científicoen calidadde tal, desdesusinteresescientificos
quele acucianen esemomento.

¿Quehoy las modasno van por estasenda?Es verdad.Primero,hay que
aceptarqueen filosofia tambiénhay modas.Yen un tiempocomo el nuestro,

en quela filosofia se ha roto en pluralesfilosofias, las modasse multiplican.
Se multiplican y sediferencianhastatal puntoquesecierrala posibilidadde
diálogo entreellas. Bien se pudo decirque en los congresosde filosofía se

encuentranlos filósofos, perono hayencuentroentrelas filosofías.Segundo,
hacefalta unaactitudcautelarfrentea las modas.Los que,por imposición de
los añosquenosmarcael carnetde identidad,somosviejos, llevamos mucho
tiempoasistiendoa-la-apariciónde-diversasmodas;-Algunas-desaparecieron.

otras se atenuarony otras estánplenamentevigentes.Algunos hemosasisti-
do a la entradaen Españade la fenomenología,y casi no recordamosuna
nuncalogradafilosofia de los valores;sí, en cambio,recordamoslosanosen
que,paraperteneceral númerode los elegidos,habíaquellevarbajoel brazo

Serytiempo de Heideggero El sery la ¡¡ada de Sartre.Tambiéndesfilaron
formasdiversasde marxismo. Sin tiempo paradigerir todo esto,aparecióel
vendaval del neopositivismoy la idolatria de los formalismos,corregidos
luego por las fílosofias del lenguajeordinario. Y súmeseel estructuralismo,

por no hablar del personalismo,del espiritualismo, de la Escuela de
Frankfurt...No pretendemosagotarla lista. Quiensucumbaa unadetermina-
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da modaque,en un momentoconcreto,parecedominarlotodo, estáen mani-
fiesto peligro de quebrantofilosófico. Cadamoda,especialmenteen un tiem-
po de tantastnodascomo el nuestro,se fija uti campomuy acotado,hacien-

do de él el ámbitomás importantey, con frecuencia,el único. Estamosante
drásticasreduccionesdel campoproblemáticode la filosofia. Pero aún hay
mas:quien se entregacon armasy bagajesa una tnoda,apartede la limita-

ción de su horizonte, corre el peligro de quedar incapacitadono sólo para
comprendermuchosde los grandesfilósofos del pasado,sino incluso para
prestaroidosa las modasquevengandespués.Poreso,frentea las modas,se
imponeconocerlas,estudiarlas,pero,por encimade todo, examinarlascríti-

camente.Cabey es convenienteaprovecharsede todas, pero es peligroso
enfeudarseen cualquierade ellas.

Hablar en la Españade hoy de la crisis de la filosofía obliga a referirsea

la programacióndel estudio de la carrera de filosofia en la universidad.
Cualquierprofesorquese prestea un diálogo con los alumnosrecibirátesti-
momos manifiestosde la sensaciónde fracasoy hastade frustración que

experimentana lo largo de susañosde estudioy, especialmente,al final de
su carrera.

Sin embargo.se podria pensarque los estudiosde filosofía nuncahan

estado,al menos en apariencia,en una situaciónmás favorable: nuncaha
habido tantas universidadescon carrerade filosofia y, por consiguiente,
nuncaen la historia de Españase ha contadocon un númerotan elevadode
profesoresen esecampo.Tampocoresultaaventuradoafirmar que la mayo-

ría de tales profesoressonpersonasa las quecabeatribuir, en principio, una
buenae inclusoexcelenteformación: han contadocon mediosparaestudiar,
tantoen Españacomo fuerade ella, debidoa las facilidadescrecientesde des-

plazarsea. ampliarestudiosy a profundizaren suespecializaciónen centros
selectosdel extranjero.Predominan,además,los profesoresjóvenes, a los
que hay que concederun plus de entusiasmoy de dedicacióna sustareas

docentese investigadoras.Porconsiguiente,pareceque se denlas prenmisas
para que los estudiosuniversitariosde filosofía obtenganun claro nivel de
calidad.¿Sucedeefectivamenteasí?Si los estudiantessalen,segúnsus testi-
monios,frustrados,pareceque no sucedeasí. ¿Porqué?Los profesoreslle-
vamosañosquejándonosdel insuficientenivel de conocimientosy de mrma-

cion de los alumnosque accedena la universidad.Esta queja no carecede
fundamento,yaquede ella participanprácticamentetodos los profesoresde
lasdemáscarrerasY cl motivo de quejano puedemenosde afectarde ¡nodo
especialal grupode carreras“humanas”al quepertenecela filosotia, debido
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a queestascarrerasse nutren en no pequeñogradode alumnos“residuales”
queno hanpodidoaccedera la carreraquehubierandeseadohacer.Pero no
bastaconesto,ya quede la frustracióny fracasose lamentanespecialmente
los alumnosquepodemoscalificar de“vocacionales”,aquellosquehan veni-
do a hacerftlosoftacon deliberadopropósitode estudiaren serio y de for-
mnarse.

No basta,pues,con descargarsobrelos alumnosla causadel fracaso.
¿Estaráen el plan de estudios?En cierta medida,cabria decirqueestostie-

nen algunapartede responsabilidad.Los planesvigentes hastahace unos
añosestabanacartonadosy acasoen excesoalejadosdc los interesesy preo-

cupacionesactuales.Y los planesreformadoshacecuatroaños,segúnopi-
nión bastantegeneralizada,dejanbastantequedesear.Se hanhechopensan-
do másen los profesoresquehande impartirlosqueen susdestinatarios,los
alumnos.Estosse ven bomubardeadoscon un desmesuradonúmerode asig-

naturas,segúnlosdiversosconceptosdel plan deestudios,especialmentecon
la asignaturasoptativasmásvariopintas,de la cualesla mayoriano les inte-
resany acabaneligiendo aquellasque, por razonesde horario, les resultan

máscómodas.

Ahorabien,no cabedescargardemuasiadasculpasen el plan de estudios.
Los que hemostenido queexplicarcon planesde estudiomuy distintosno

queremosatribuirles la mayor responsabilidad,aun reconociendoincon-
gruenciasy falta de realismoen algunoscasos.En buenamedida,el plande
estudiosesbuenoo esmalo, segúnsc lo desarrollebien o nial. En definiti-
va, dependede que cadaprofesorsepacuál es la función de sudisciplina

dentrode un plan determinadoY la funciónindeclinablees instruiry formar
a susalumnosen elcampotemáticode su disciplina,sin restringirsusexpli-
caemonesen exclusivaa aquellosteínasqueél tieneinteréspersonalen expli-

car, sin pararsea pensarsi eseinteréscoincidecon el de losalumnos.Acaso
todoso casm todos tenemosqueentonarel ¡neaculpa. Pero,sobretodo si se
extremnaestatendencia,estamosanteun auténticofraudey unafalta de res-
ponsabilidad en el imperativo fundamnentalde un profesor: formar a sus
alumnos.Porque,si no, ¿paraquéexplicamnos?¿Porquéhemosasumidola
tarea de explicar unadeterminadadisciplina?Un alumno dc filosofia tiene

derechoa exigir salir con el elenco fundamentalde los conocimientosque
son propios, tanto de las disciplinas históricas,como de las teóricas.Y no
cabe,como norma,remitirlesal estudiodelos librosreferentesa la materia,
ya que,entonces,ellosacabanpreguntándoseparaquésirven los profesores

y lasclases.
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Y tampocobastacon queel profesorpongaal alcancede losalumnoslos

conocimientosbásicosde sudisciplina. El profesor.con susexplicacionesy
con su modo de presentarla filosofia, debe--- de nuevo remedandoa Kant

no solo enseñarfilosofia, sino enseñara filosofar. ¿Realmenteles ensena-
¡nos a pensar,a analizarproblemas,a discutir teorías,seaquien seael quelas

hayaformulado?¿,Signifieaesto cargaral profesorcon muchasresponsabili-
dades?Indudablemente,pero,sí se elige estaprofesión,hay queaceptaresas
responsabilidades.

Seriaunaomisión imperdonableno acordamosde la filosofia en losestu-

dios anterioresa la universidad, concretamenteen el bachillerato.No se
puededesconocerquela filosofia llegaauna buenapartede la sociedadespa-
flola mediantela enseñanzaquese hacede ellaen el bachillerato:llega diree-
tarnentea los alumnosy, medianteellos, algo llega a sus familias. La buena
o mala famade la filosofia se debe,en partemuy imuportante,a los profeso-
resde bachillerato,a los temasqueexplicany, de modomnuy especial.acómo
los explican. Puesbien, el bachilleratoes~, fundamentalmente,una etapade

Formacióncultural básica.En esemarco --y como referentecultural básico
se inserta la filosofia. No se tratade explicarparaespecialistas,como es el

casode la universidad,sino de quelosalumnosconozcan,dentrode los limi-
tes inevitables, las aportacionesde la filosolia y de los grandesfilósofos a
nuestiacultura. No se puedellamar culto a quien desconozcaun elencode
conceptosy hastade términos básicosque son patrimonio (le la filosofía;
como tampoco se puede considerarculto a quien no sepa quiénes son
Aristóteles. Descartes.Kant. Hegel, Marx, etc. Todo ello debehacersesmn
derivarhaciadisquisicionessutilesqueno tienen aquí su lugaí. Se debeplan-

tearuna enseñanzanucleary eleineníal,es decir, de los elementosbásicos.
tantotemáticacomo históricamente.No nosparecemuy dificil hacervera los

alumnoscomo la filosofia ha sido tantasvecesmotorde la culturaen general
e incluso, en bastantescasos,de la ciencia.El profesortienequetenermuy
en cuentaqueestÉt anteadolescentes,lo cual le debeobligar a buscarel ángu-
lo de incidenciaen la mentalidady en los interesespropiosde esaedad.

Insistiendoen la perspectivacultural, cabela posibilidaden los centrosde

bachilleratode buscar la relación interdisciplinar de la filosofia con otras
materiasque los alumnosestáncursando:con la física, con la literatura.,con
la historia... Es un procedimientomagnificode integraciónde la filosofia en
el universo de la cultura. El esfuerzomereceríala pena,porqueayudaríaa
comnprendermejor los problemasque intentanresolver los distintossaberes

en epocasdiferentes.
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Todo esto,naturalmente,exigenotablesesfuerzosporpartede losprofe-
soresde bachillerato: remozary actualizarsus conocimientosmedianteel
estudiorigurosoy, acaso,acudiendoa cursosrealmenteformativos. En esta
tareadeberíaempeñarsetambiénla universidad,ya queno puedeolvidar que
ellapuedeserla responsablede muchasdeficienciasde formaciónconquese
encuentranlos profesoresde bachillerato.No cabe la rutina, ni unaenseñan-
za estereotipada,ni laconfusiónde unaclasede filosofia con unacharlade
café, ni el recursofácil al abusodel video; sino que,día a día,hay quebus-
car cómo se pone la filosofia al alcancede esosadolescentes,tareaa veces
nadafácil, porqueseriaengañosocreerquelafilosofíaes fácil; hayqueabrir-
leshorizontes,hay queenseñarlesaadoptaractitudescríticasen conformidad
con su edad,hayqueincitarlosa pensarconrigor y a expresarconcorrección
lo que piensan.Solo así se les ayudaráa adquirir hábitos intelectualesde
enormerentabilidaden su vida futura.

Tras este conjunto de reflexiones,volvemos al principio: la filosofia,
sobretodo vistadesdela perspectivade su situaciónuniversitaria,estaence-
rradaen un cierto solipsismo. Los que nos dedicamosa ella tenemosque
dejar— si se me permitela expresión-—- de estarmirándonosel omnbligo. Es
evidentequelos estudiososde la filosofía tienenqueencerrarseen reflexión

y dedicarla mayory mejor partede susesfuerzosaestudiar,a equiparsede
conocimientos,a formarse.Pero esto no debeconduciral ensimismamiento
del pensamientofilosófico.

Me parececonvenientehaceraquí referenciaaunaimportantedistinción
en el ámbito de la filosofía: hayuna tareapropiade la filosofía como ocu-
pación académica,tareadedicadabásicamentea la formación de los alum-
nos; y hay otra tareamuy distinta,cuya¡netaconsisteen proyectarla filoso-
fma sobrela cultura y sobrela sociedad.Siendosinceros,por muchasque

seanlas dificultadesen la labordocentey formativa,hay quereconocerque
es más fácil ser profesore incluso ser buen profesorque llevar a cabo la
empresade hacerllegar la filosofíaa la sociedady a lacultura. Quienesse
dedicana esta tarea,apartede disponerde ttnascualidadesespecificaspara
presentary exportar la filosofma al nivel de la cultura de su tiempo, deben

empezarporpodarde la filosofía aquellostemasreservadosa especialistas,
así comopor traduciral lenguajede laculturalajergatécnicade la que,con
frecuencia,usamnosy abusamoslos “profesionales”de la filosofía. Si algu-
no quiere llamar a estatarea“divulgación”, hayquereconocerque,paralle-
var acabocondignidadesta“divulgación”, hacenfalta cualidadesmuy des-
tacadas.No es fácil escribirun ensayofilosófico al alcancedeunapersona
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culta, y todavíamásdifícil resultaimpregnarde filosofíaunaobrade carác-
ter literario.

La recuperaciónsocialy cultural de la filosofía dependerá,en medidano
pequeña,de las personascapacesde asumirla función de hacerlapermeable
a la sociedad,siemprey cuandoenesafunción no declinehacia la trivializa-
ción y a un elencode tópicosen los que se diga a la sociedadlo quequiere

oir y no aquello quedebeoír.
La crisis que, a gruesostrazos,acabamosde bosquejarpareceque debe

conducira preguntamosqué procedehacer.No pareceque seafácil daruna

respimestaclaray convincente.De serasi, ya deberíamostenerla respuestaa
mano y, por tanto, estarsaliendo de la crisis. De nuevo,por nuestraparte,
insistimosen Jo apuntadoantes:aceptemosqueno estamosen un momento
creadorde pensamiento;aceptemostambiénque la complejidadde nuestra
cultura - - ¿mejorcivilización? — cientistay técnicaconvierteen másdifícil
queen épocaspasadasrealizarunafilosofía queaclarey hastaayudea orien-
tar esacultura.

Pero,smn sercreadoresde pensamientofilosófico, es mucholo querue-
deny debenhacerlos que,por vocacióny profesión,tienen encomendadas
las tareasfilosóficas. En primer lugar, los queocupanpuestosde enseñanza.

sobretodo en launiversidad,han de preguntarse,conseriedady responsabi-
lidad, si cumplen la ineludible obligación de formar a los alumnoscon el
rigor, profundidady amplitud queles es exigible. tina claseno es un escena-
rio ni paraocurrenciaspersonales,ni para exelusivizarlas explicacionesen

uno o pocostemasquesondel gustodel profesor,pero queesposiblequeno

seanlos únicosni los másimportantesquerequierela formacióndel alumno.
Si el alumnono salede la universidadcon unaplataformasólida de conoei-
Intentosy con un horizonteampliode perspectivas,tendrárazóna la horade
expresarel sentidode fracasoy dc frustraciónquemanifiestancuandoobtie-
nensu licenciatura.

Fn segundolugar, se haceprecisa una mnayor atención a la cultura de
nuestrasociedad.Toda culturatiene virtudesy deficiencias.De las virtudes
debeaprovecharsela filosofía paraenraizarseen esacultura;de las deficien-
etasdebetomarconcienciaparaincidir en la correcciónde las mismas.Si en
nuestraculturahayunademasíade cientismoy tecnicismo,connotable¡nen-
gima de atencióna los valoreshumanosqueno atiendena los requerimientos
mercantilistasy consumistas,esdeberineludible de la filosofíaesforzarseen
atenuaresamengua,en estrechacolaboracióncon todos los demássaberes
“humanos
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Tercero,hay queperderel miedoa pensarcadauno por si mismo. Todo
aprendizde filosofo tienequefecundary troquelarsupensamientoen la forja
de losgrandespensadoresde la historia.Acasono hay mejormanerade pen-
sar que aprendera pensarcon ellos. Pero estono puedeconvertirseen el
enfeudamientode mi pensarpersonalalpensamientodc nadie.De todosy de
cadauno sealimentami aprendizajedcl pensar,perono cabereduciresepen-
sara la repeticiónde lo queotros dijeron. Es evidentequenuestrasociedad
tieneproblemasy necesidadesqueno tuvieronlas sociedadesdel pasado.Por
esose hacepreciso,en todomomentode la historia,un pensarnuevoparalos
nuevosproblemas.El pasadoofreceayudasnecesarias,peroinsuficientes,Ni

bastatampocoenfeudarsea lina de las corrientesde moda. Si la Emlosofia
actual es unapluralidaddc filosofias, pareceevidenteque ningunade esas
filosofiaspuededarrespuestaa todoslos problemas.

No pareceexageraciónafirmar quela filosofíadebeestarsiemprenaden-

do, porquela efectivanovedadde problemasexigenovedaddel pensar.Con
todo ello no queremosdecir que la filosofía solo tiene que contarcon y
enfrentarsea problemasnuevos.Desdeel mundogriego bastanosotrosla
filosofia ha asumidocomo suyoslos problemasdel hombre.Puesbien, así
como el ser humanosigue siendo fundamentalmenteel mismo, también los
problemasfundamentalessiguen siendo los mismos. No confundamoslo
contemporáneoconlo actual.Actual es lo queno pierdevigencia,aunquela
vigencia de esa actualidadse haya iniciado hacemuchos siglos. Platón y
Aristótelesno soncontemporáneos,pero ensusdoctrinaspuedehabermucho

de actualy conplenavigencia en nuestromomento.Y dígaselo mismode
Descartes,de Hume,de Kant,de Hegel,de Marx, etc. De ahí la necesidadde
aprenderaleerloscon las gafasdenuestromomentocultural. El hechode que
sobrelosgrandesautoresdel pasadose multipliquenestudiosy monografias
es un certificadode quese sigue pensadoque,por antiguosquesean,tienen
mucho que ensenamos.Olvidar sus lecciones es achicar la riqueza del

manantialfilosófico.
Concluimos:nuestrasociedadconsumista,pragmatista,deshumanizada,

necesitade la filosofia tanto o más que la sociedadde cualquierépocadel
pasado.Podemosestimarque esa filosofia es, nucleannente,la filosofía de
siempre.De acuerdo,con tal deque asumamosqueesa filosofíade siempre
debeamoldarsea las exigenciasy a las nuevasnecesidadesde cadamomen-
to. Hay problemasperennesy hayproblemasnuevos.Si los problemasnue-
vos exigennuevasactitudesy nuevasdoctrinas,los problemasperennesexi-
genun esfuerzodeadaptaciónanuestroaquíy ahora.Al fin y al cabo,la filo-
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sofia es mucho más un saber de problemas que un saber de soluciones. Por
eso el progreso de la filosofla consiste básicamenteen replantear esos viejos
problemas, adaptándolos a las coordenadas de cada circunstancia.

Este es el esfuerza que, con toda razón, se nos pide. Dejemos de lamer-
nos las heridas y acometamos, cada uno desde su puesto, lo que cabe esperar
dc nosotros.


